
LECTURAS POPULARES.
B<‘< r—

L ii Ucwta «le la  AMuneion.

La fiesta de la Asuocioii de iu Santí^ma Vírgea 
María es una de las más poj)iilares on España, fe r-  
mitiadas las faenas de recolección, el labrador [larece 
descansar un poco [>or breves dias y prepararse para 
los nuevos trabajos de semeuiora. En muchas pro­
vincias se hacen los ajustes de criados de labor, pa­
gos de aniendos y otros contratos agrícolas basta la 
Virgen de Agosto, nombre con que la geute del campo 
acostumbra designar esUi piadosa festividad. Eo algu­
nas iglesias de religiosas suele ponerse alguna her­
mosa efigie de la Virgen, ricamente vestida y echada 
sobre una magnífica cama ini|K>rial, cual si estuviera 
decuei'po presente. ¿Qué sigtiiüca, pues, la palabra 
Asunoion de la Virgen?

A*««cíon ó , mejor dicho, Astmpeion, es una pa­
labra de origen latino, que en este caso quiere decir 
elevación al Cielo, ó bien, el acto por el cual una per­
sona es tomada en la tierra por disposición divina 
para sor subida al Cielo.

La Asunción de la Santísima Virgen es una tiesta 
instituida desde los [irimeros tiempos del Cristianismo 
|)ara celebrar la dichosa muerte de la Madre de Dios, 
su resurrección milagrosa y su elevación al Cielo, 
doudc reina sobre todo revestida do la gloria de su 
Hijo.

¿Quién ignora en Es¡>aña la vida de Muría , lia-
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muda la Virgen por excelencia? Su devoción es su­
mamente popular, y la Nación la tiene por Patroua 
en su misterio de la Concepción. Con todo, nunca se 
sabrá de más; y la noticia de su vida es la leyenda 
más curiosa, pura é instructiva que pueden tener las 
mujeres, sobre todo las del pueblo, ú cuya clase per­
tenecía.

Esta doncella pobre y sencilla nació do una fami­
lia honrada en Nazarelh, unos 4000 años después 
del pecado de Adau y 15 años ántes del nacimiento 
de Jesucristo su Hijo. Sus padres se llamaban Joa­
quín y Ana , y la pusieron en una especie de colegio 
que liabia cerca del tem|)lo. donde se educaban al­
gunas niñas con gran esmero y religiosidad. A la edad 
de quince año.s casó con un pariente suyo, llamado 
Joséf, que descendía de la numerosa familia del Rey 
David, cuya memoria era y es tan grata á los israe­
litas.

Á pesar de este noble origen, no estaban los jó­
venes esposos sobrados de bienes do fortuna: él tra­
bajaba de carpintero, y ella de costurera. ¡Qué mo­
delos tan hermosos, qué motivos de devoción para 
los artesanos que. como é l. pasan la vida en los ta­
lleres: para las jóvenes honradas que ganan su vida 
con la aguja y el trabajo de sus manos!

Ambos esposos vivian en perfecta continencia, y 
hablan hedió voto de castidad: con lodo, á pesar de 
su castidad y de sn pobreza, de esta familia ({tiiso 
nacei' el Salvador del género humano. Mas de esto 
nos ocuparemos en otro número con motivo de algu­
na otra festividad de la Virgen.

María vivió siempre con su hijo Jesús, y  hahieudo 
quedado viuda, le acomjiañó en sus excursiones 
evangélicas durante los tres últimos años de su vida.
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No le iibamlonó ni aun en el patilmlo; y en verdad 
que su corazón d»?bió padecer terriblemente en aquel 
trance. ¿Qué madi-e lendi ia hoy en dia valor para ir 
é ver fusilar á su hijo único y muy (¡uerido , sabien­
do ademas (¡ue era inocente?

Momentos ántes de morir Jesús, la recomendó á 
su primf) Juan, diciémlole: Ve ahi á tu madre. Aun­
que lodos ios Apóstoles la miraron en adelante como 
su Madre y Señora, San Juan, á quien llamamos el 
Evangelista, porque e.scribió uno de los cuatro Evan­
gelios. so dedicó á acompañaría con más cariño y 
esmero durante el resto de su vida.

Así que Jesucristo resucitó, la primer persona á 
«juien se ajiareció fué á su Madre. El Evanaielio no lo 
dice; pero la tradición lo ascírura así: y en verdad 
que esto era lo que corrospondia en un buen Hijo con 
tan buena Madre. Le acompañó al monte de las Oli­
vas para presenciar su gloriosa ylsceníio» al Cielo. 
Entre Ascenmn y AsttMcmn hay diferencia; pues en 
aquella Jesús subió ó ascendió por sí mismo por su 
pro[iia virtud y poder, y en la Asunción la Virgen 
fué elevada ó subida por manos de Angeles.

Verillcósc esto l i  años (otros dicen 24} después 
de la muerte de Jesús, teniendo entóneos la Virgen 
María unos 63 años. Su alma se desprendió de su 
cuerpo purísimo sin dolor, y voló pronto al Cielo. 
En Es|iaña lia solido llamarse á su muerte, y lo mis­
mo a la de algunos grandes Santos, con la palabra 
tránsito, como si uo fuera muerte, sino un acto sen­
cillo de pasar de la vida temporal y terrena ó la eter­
na y celestial. Los Apóstoles asistieron á este dichoso 
tránsito de María.

Según una tradición piadosa, se dice que Dios, 
para manifestar la gloria de su Madre, permitió que
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también ea esta ocasión el Apóstol Santo Tomás lle­
gase larde y no so encontrase en el entierro de la 
Virgen. Santo Tomás manifestó deseos do ver por úl­
tima vez el rostro venerable de .María, no por dos- 
conliaiiza, como liabia qtterido ver las llagas de 
Jesucristo, sino por devoción. Ueseoso.s de compla­
cerle tos Apóstoles y do complacíírse á sí mismos, y 
cediendo al mi.«mo tiempo á un impulso interior, por­
que Dios lo disponía así, abrieron el sepulcro can­
tando algunos salmos. Pero con gran sorpresa baila­
ron que el sepulcro estaba vacío, plegados con mucho 
decoro los lienzos y sudarios en que lialiia sillo on- 
vuello su cueqHD castísimo, y toilo ello llono de 
frescas y hermosas lloros, que deqicdian aromática 
fragancia.

líl cuerpo Iiabia sido subido al Ciclo por manos 
de Angeles, sin es[>erar al juicio final, que será 
cuando nuestros cuerpos volverán á unirse con las 
almas, do que los separó ó separará la muerte. La 
lgle.sia por este motivo instituyó esta festivídail.

La Asunción es la fiesta conmemorativa de todas 
estas grandezas, y un dia de regocijo fiara todos los 
verdaderos cristianos. En ella aparece la muerto sin 
ese horror ni respeto que naliiralraetilc ¡nsfiira. Es 
á la vez el triunfo de María y la fiesta de su corona­
ción. Es también un motivo de es[)eranza y alegría 
en cuanto que nos hace confiar que [lor su interce­
sión nos veremos algún dia á su lado rodeado.s de 
gloria como ella, unidas las almas purificadas á nues­
tros cucqios, gloriosos como el suyo, si imitamos en 
lo posible sus virtudes y si la tomamos por protec­
tora.
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E l «lia  r«>llK.

Tocaba ásii término ol añg 1567, cuando iin jów n ca­
ballero poinco, á quien en su patria llnmabuii el Angel p o r 
su extremada liermosiini y virginal pureza, ab;indmiHiul0 5ii 
familia, llegó á Koina. y 'fué adinitiilo en la Compafiia de 
Jesús, tirando lué sii alegría al verse entre sus m ieu» com­
pañeros , iiuc á su vez y a ios pocos (lias se daban el ¡«rabien 
de halwr ad<|uirido ui! Iinrniani) cuyo ejcniiplo les enlervori- 
zaba, y ciivas acciones todas rtispimban un íuogo particular 
que abrasaba á los (jiic Icnian la diclia do vivir en conipafiía 
de Estanislao do Kotska, (¡ue así se llamaba el joven novicio. 
Su liumildnd era profunda; sn dulzura sin igual: su amor do 
Diíís ardiente y tierno; y su devoción á la VíiT^en Siiiilisima 
tan sincera y tan gnuulc, que le dispensó el singular favor de 
que voy á hablaros. Aún no contaba diez meses de noviciado, 
cnuiid() en uno de los primeros días de Agosto de I56d ha­
blando con un Piidn* oo la Coinpaiiia de la lk‘Sta de la Asun-’ 
ciou que se acercaba, y do la gloria de l'i .Hadre de Idos co­
ronada Reina del (iielo y de la tierra, excliimd Heno de júbilo 
y encendido el semblante : «Si, como linnemenle lo creo, 
»esta fesiividad se renueva todos los años en el Cielo, espero, 
»Padre mió, asistir á la primera que so cidebro.» Sus espe­
ranzas quedaron sausfeclias, habiémlole la dulce y iwrna 
Madre .María alcanzado el favor que con instancias le pidió de 
asistir á su liesta en el Cielo en aquel mismo año. En efecto, 
una peqiuma calentura que le acometió en la noche del JO de 
Agosto, le rindió en la cjuna, y esta fue para Estanislao una 
señal de (jiie liabian sido oidos sus deseos, por lo que , par­
ticipando su rostro de la alegría del corazón, y no pudiendo 
contenerla por miistiempo, repetía: «Ya no volvere á levan- 
«tamie.» Esto no olísluntc, la ctdeiitura parecía haberse es­
tacionado sin ofrecer >intoma alarmante a^uno en la mañana 
del dia 14, vis¡>ci’a de la AsiiiHÚon; y como nuestro Santo 
anunciase ú uno do los religiosos que ya no existiría en la no­
che siguiente: «.Mayor milagro seria, le respondió éste, vero» 
»fallecer de aquí a entonces, hermano mió, quo encontraros 
»restablecido del todo.» Pero el milagro»e verificó , puee al 
medio Uiu del 14 le acometió un desmayo mortal; un sudor 
frió se apoderó de su cuerpo, las tuerzas le fallaron, y todos

Biblioteca Nacional de España



— 30 —

creyeron que su petición habiu skto oida. Ueseamlo entonces 
el sanio jiiven morir como (HMiltente, soHcitd y obtuvo que 
le tendiesen en el suelo, donde recibió todos los Sacramen­
tos ; su rostro brillabii con alegría celestial ; sus ojos estaban 
clavados en el Cielo, y b<‘saba continuamente y estrechaba 
contra su corazón una estampa de la Virgen que tenia en sus 
manos. Todos los circunstantes estaban (lulcementa conmo­
vidos , y habiendo notado uno de.los Padres que el moribun­
do tenia rodeado ul brazo el santo Kosario, fe dijo: «¿Para 
>qiié os sirve, si ya no os liallaís en estado de rezarlo?» — 
t.Me sirve de (umsuelo, lo rt!S(Kmdió, porque pertenece á mí 
i,Ua<lre.» — iPronto os consolareis, le replicó el Pudre, vien- 
>dü y besando las manos de María en la mansión de losjus- 
• tus.» Al oir estas dulces palabras, su rostro brilló con nue­
vo júbilo, levantó sus manos hacia el Cielo pura maniteslar 
sn deseo de roiiníise con su <|nerida .Madre, y apareciéudo- 
sele eiiLónces esta Sciiura, dejó tle estrechar contra su cora­
zón su imagen en la tierra para ir á besar sus manos en el 
Cielo ul aniaueeer<lel IS Je .\gosto de

Todos somos. mis querido.^ lectores. hijos de Marta ; fe­
licitémosla en el día de sn glorioso tránsito ; pidámosla que 
desde el trono de sn gloria mire con ojos de piedail á  los 
desterrados en este valle de lágrimas, y repitamos con la 
Iglesia: tllespues de este destierro muéstranos á Jesús, fruto 
bendito de tu vientre. >

E l «*n e l «IrMÍcrto.

Un árabe tuvo la desgracia de perderse en el desierto, y 
el int'etiz, después de haber andado errante por aquellu  in­
mensas llanuras y cumumido el alimento que llevaba, se vú> 
ai cabo de algunos dias reducido ai estado má-s lastimoso. 
Causado de tátiga. muerto de haiubre y de sed, y expuesto 
á  los ardores de uu sol abrasador, se dejó lánguidamente caer 
«m el suelo, cogiendo su cabeza con las manue j  esperando 
la muerte que veia aproximarse, cuando de pronto distinguió 
no lejos de si uua c i e r n a ,  en la cual los viajeroe acostum- 
brabáu á dar de beber a suscamellus. «Al menos podre apa-
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gar la sed que me abrasa,» exclamó el pobre árabe dirigién­
dose hacia la cislerna ; pero la encoiUró seca. Con lodo , no 
desmayó su esperanza, porque al mismo tiempo percibió una 
bolsa de cuero. «¡Loado sea Dios! dijo entonces; esta bolsa 
contiene dátiles: voy por (in à recobrar mis perdidas fuerzas, 
voy á saciarme y apagar mi sed.» Lleno de alegría , abre la 
Iwlsa : con avidez febril entra á un tiempo en ella la vista y 
la mano, y lleno de dolor exclama; «¡Ay de mí! ¡Son perlas! 
¡Para qué me sirven!»

Las perlas, la plata, el oro y los placeres, bienes son de 
este miserable mundo. | Oh vosotros los que dando rienda 
suelta á vuestras pasiones, os entregáis á ellas con toda vues- 
tra vida, con toda vuestra actividad. con todo vuestro cora­
zón! ¡Desgraciados! Cuando se aproxime el momento de vues­
tra m uerte, recordareis llenos de terror y espanto vuestra 
inmoral conducta, reconoceréis que hat«is tratado «le satis­
facer pasiones insaciables, os encontrareis pobres y vacíos de 
virtudes, y á la vista de los bienes que teneis que dejar, ex­
clamareis con dolor: «¡Para qué rae sirven!»

¡ A y, queridos lectores, no pongáis vuestra confianza en 
las criaturas; ponedla en Dios, amadle con todo vuestro co­
razón , y una mlicidad sin lin será vuestra recompensa!

Cuu«rjo al fumatlor pobrr.

Dos cuartos de tabaco al día hacen más de siete reales al 
mes, y al cabo del año son más de cuatro duros y  una p ^ -  
ta: si á esto se une el gasto de ¡wpel, petaca, fósforos ó pipa, 
resulta tjue el |X»bre que inénos fume vendrá á gastar por lo 
ménos unos cíen reales td año.

Con cien reales se paga el alquiler de la casa en muchos 
pueblos de Esi)aíia, y en Madrid un jornalero puede casi pa­
gar cuatro meses de una bohardilla.

Un amigo m ió, cuando ve algún pobre que pide limosna 
fumando, suele decir: «A pobre de jarro y cigarro no le des 
cuarto, dale un guijarro.»
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M á x im a « .

Tres cuidados atligen al moribundo; 
Las culpas que cometió.
Los bienes que deja.
Y el juicio que le espera.

2 .“

Cuatro consuelos confortan al que muere: 
La buena conciencia.
Ix)s Sacramentos recibidos.
La conformidad con la voluntad de Dios. 
Y la devoción á la Virgen Mnria.

Por lodos los trUctiIO).

José  de Castro.

Precio punto.« tic «ii«cricion.

El precio de la suscricipn es de 20 reales al aqo en Madrid, 
por cuya canlidafl se dárSn A cada suscritor elnci) ejemplares de 
cada numero. Si resultase alguna ganancia, de-spucs de cubrir los 
g^tos precisos de papel é impresión, se destinará á la publica­
ción de buenos libros, que se distribuirán gratis.

Se abre susoricioii por un trimestre á razón do 5 reales en Ma­
drid , y  G en provincias , Tranco do porte.

So suscribo en Madrid, on las librerías de Aguado y  de Oln- 
mendi, calle de Ponlojos; de la Ktwio dr Sanchez é Ayos, calle de 
Carretas; de Perdiguero, calle do la Concopcion Oerónima, y de 
iopes, calle dol Cármen. En Provincias en casa de todos los cor- 
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editor Sr. Tejado.
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